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A l amaitinar la ploma pa trasar 
estas mal perguiñadas rallas, sen­
timos asina como si los ñervos es- 
tovieran en tensión sosteniendo un 
pigilato con Uzcñdum, y  en el co­
rasón a lgo  por el estilo d ‘ un re 
doble de tambor; la indtgnasión 
baja a los tildes de noestra ploma, 
y  si no foera porque no volemos 
sofocarmos y porqu* el m e d i c o  
mos tiene dicho que podemos em- 
borracharmos siempre que volga- 
mos (,y  volemos siemprei) y  que 
no prengamos dengún desgusto, 
esta era Pegada la ocasión de v o l­
car cl tintero sobre las cuartillas; 
pero no lo  basemos porque eso  se* 
ría  una gorrinería y porque el ca- 
psta lo  vería todo negro y no po­
dría componer nada.

A  más, que la tinta coesta dine­
ro y  no estamos pa esos derro­
ches.

Mas deixemos las considerasio- 
nes pa o tro  rato y vamos a relatar 
I ' ocorrido.

Serían prójimamente las no sé 
cuántas de la noche, y unos cuan­
tos minutos, coando se sentimos 
que aporreyaban la poerta dcl por­
je, asina como si estovieran lla­
mando en casa d‘ un contrcbuycn- 
te moroso.

—¿Quín bruto está tocando? — 
chilló la Nasia con aquella criansa 
que la descaracterisa.

Hor ro ro sa  y ca tas t ró f i ca  t r igedia
lAmolleuli el gosi -  cridó Cho- 

rrispies m irando a Coyete, cl cual 
gruñó como uno de presa y se v o l­
v ió  a girar de 1‘ otro costado.

Pero Caralampia, que tiene el co­
rasón més moHo que uua figa ba- 
cora, .s‘ alivantó de la estora en 
donde estaba acuestada y se foé 
er cfími«ola a obrir al que llamaba.

Era un hombre al pareser.
- ¡Por D ios, chaleros!—mos di- 

jió  en trando— . Venit deseguida, 
que hay que curar a cuatro.

— ¿Que hay que curar a cuatro? 
¿Que mosotros somos curanderos, 
acaso?

— No, pero podéis curar de gra­
sia, porque ¡a Jencis por arrobas.

— Es veritat. iNo habíamos cai- 
gudo con ellol

Y  afalagados en noestro amor 
propio, s ‘ aliventamcs, s‘ aspolsa- 
mos las orejas y le dejimos a noes- 
tro vesitante:

— Guíanos, hermano.
Y  anda que andarás, que runca 

llegarás, arribamos a una casa de 
resiente construcsión, d ‘ esas que 
ascomensas a sobir a sobir y may 
aplegar; d 'e sas  que te pones a 
coentar las presonas que alber­
gan y te pierdes en la coenta...

Bueno, arri­
bamos al piso 
no sé cuántos, 
mos introdujo 
en la habita- 
sión número 
400 y pico, y

mos ponió delante de una cama 
en la que habían coatro bultos 
debajo d ‘ un Ilansuelo.

Aquí estás los coatro que hay 
que curar.

— Pos venga agua—, dijo la Na 
sia, que foé  1 'ancarregada d‘ ha­
ser la operasión.

Fuimos a la cosina, obrimos 1‘ 
ajela, y  no chorraba.

— ¿Cómo es eso que no h a y  
agua?—preguntamos.

— Es qu' estamos abonados a la 
Compañía de Aguas Potables y 
Mejoras de Valensia.

— N o  mejoras, hombre, no me­
joras. Entonses bauremos de sa­
carla del poso.

— En esla casa no bay poso, 
porque como disen que esas aguas 
poseras están plenas d ' unos mi­
crobios que se disen bacteriológi­
cos..■

—¿Bacteriológicos? Mira, sé más 
ló g ico  y déjate de bacterias. A  ver 
si los vesinos tienen agua.

Y  asomándonos por el desllu- 
nao, quirdamos:

— ¿Hay alguno que tenga un es- 
currim ito d’ agua?

Bueno, se sintieron la mar de 
voses que desían indignadas:

— ¿Agua? iVaya unas pretensio­
nes que se trae el tío  esei

— iN iq u ‘ estoviéramos en la épo­
ca del D iluviol

— ¡Aquí no hay más que aguas 
menoresl

Etc., etc.

N o  hubió más remedio que co 
gcr agua d' un' asequia que por 
a llí serca discurre, porque yo  no 
sé sí ostedes estarán sabedores de 
que las asequias discurren

Ya tenemos agua. lA buHirlal
Y  [halal posimos el perol al for- 

n illo  y li pegamos foego al gas.
¿Gas has dicho? ¡Que te crees tú 

esol Unas flamitas que hasen co­
rrer el contador, pero que no cal­
ían n i un didalito d ' aigua y gra­
sias.

|Y los cuatro pasientes en la ca­
ma, sin poderlos curan

—¿No hay carbón en la casa?
— Sí, eso si. ¡Venga carbón lLo 

ponimos entre unas burumbajas, y 
p‘ ansenderlas echamos mano de 
los mistos. ¡O  ho, despero!... To­
tal, que rasca que te rasca, al oc­
tavo misto de la  novena caixeta, 
conseguimos tener lus p ' ansen- 
der las burumbajas.

Y  las ansendimos; y  se consu­
mieron, pero el carbón como si tal 
cosa. iBstaba más mojado que el 
fondo del marl N o  había medio d' 
ansenderlo.

¡Venga, poes, una silla] ¡S 'acabó 
el carbón!

lAstellamos una silla  y grasias a 
ella podimos 
bo llir el agua 
pa matar los 
microbios.

¡E a .yaestá !
Y a  podemos 
curar a l o s

cuatro iiifelises qne yasen en la 
cama.

Pero  estaba de D ios que aquella 
noche toviéram os desgrasia, pos 
encara no habíamos traspasao los 
humbrales de la poerta, coando s ‘ 
apagó la lus.

—¿S‘ ha fundido la perilla?— 
preguntamos.

— N o -m os respondió 1' hombre 
aquel—; es que sernos abouaes de 
la Electro.

— Entonses... ¡Boenas noches, 
candill

Ascomensamos a anara  palpas, 
mientras bastamos comentarios. 
N i agua, ni gas. ni mistos, ni car­
bón. ni lus... ¡S ó lo  faltaba que la 
profesía del sabio se compliera, y 
no toviéramos... mi solí

Pero no; ascomensó a Iusir e 
día, d‘ hasda que se hiso claro de 
todo.

¡Y  aquellos infelises sin curar, y  
ellos sin desir ni pruna!

Entramos e n l ‘ alcoba.
¡A llí estaban ellos, silensiosos, 

inmueblesl...
A lsam os los llansuelos... y  nn 

grito d ' asombro s ' escapó de 
noestros gargamelles.

lEran cuatro pem iles!
—¿Qué es esto?— preguntamos 

con el asombro de un personaje de 
novela. Y  raos respondieron:

— ¡Los cuatro que hay que curari

S i ;  íenora, si; soc m olt desgrasiat. ,Sem pre me 
toca ba ila r ea la  més Hecha]

H a i no  van notisies de ¡a Bolsa, en e l periódic. 
¿Cóm bo saps tú !

—P e rq u ' e l Ilicbes siase renegar. — Que n o  se diga. Garrones. ¡A  vore s i quedes 
com  eís anchéis!

— ¡Cbé, q u ' els anchéis van p e r  els núbols, túl
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P e r qué es peguen es/os dos!
-P e r  la dóna d ú d ' ells.
-¿Seis!
•¡Cal Que ¡ ‘ aconsellá qu ' es casara--

Bueno, foé tanta noestra indig- 
nastón que no tovimos más reme­
d io que agafar los cuatro pem iles, 
pa evitar males mayores, y am- 
poertárnoslos el porje en donde 
sin nesesidat de curarlos, ya do-

ALLIPEBRE SEMANAL
—Tifrrrrfn , T irrrrrin....

— Dimonio, agárrate que hoy 
estoy más animal que un amigo 
m ió que fué conseja en la época 
de Cánovas del Castillo.

—Pues eso hase cuatro dias.
— N o  tanto, pero en fin vamos a 

las animaladas.
—Vamos.
—Si a ti te cuelgaran debajo de 

una campana, ¿en qué te parese- 
rias a los pesóles?

— iQué se yol
— Pos en que no son-babas-
— l^Mal tir te pegueni
—Ascucha, ascucba. L ‘ otro día 

fui a empeñar un hábito d ' una 
amiga mía que lo  habla puertado 
por promesa.

—¿Y qué?
—Pos qu' el tío de la casa de 

empeños no lo  quiso porque dise 
que no toma m alos hábitos ¡Yo  que

m‘ había hecho la  ilusión d‘ una 
chala democrátical

— ¡Qué borracho eresl
- S o n  esos mis malos hábitos. 

Pero yo  li torne I' hábito a mi 
amiga, pos no me gusta tener 
aves.

— N o  lo  veo
— Sí, hombre; ¿no ves que ho­

biera cargado con el mochuelo?
-- [Ay, ta tía la torta!
— Mira, pues; el jusgado me 

manda un auto  y  dise que solo 
se trata d' una diligensia. ¿Tú lo 
antierdes?

— N i picá.
Ast pasa en Silla, que cuando 

SOR fiestas todos se sienten tore­
ros.

-¿S í7
— jVaya! Adornan las calles y 

ponen ba n d itilla s  en Silla.

— La medisina que m ' ha reseptat e l meche, es mes mala de 
pendre...

— D ón e lU a a  una gallina.
- i . . . }
— Si-, y  en acabant se mencha ¡a gallina .

—¿Y a ti no te las ponen de 
fuego?

- ^ 0  hay quién, Pero mira, ten­
go una serie d' am igos que lo s  es­
toy instruyendo en las cosas de 
la vida y no me io  saben agrade- 
ser. Unos creen qne un desertor es 
un habitante del desierto; otros 
creen que las mujeres se llaman 
hembras porque soelen quedar 
bembras-saúas, ¡Lo que cavilo  yo 
por ellos! A s i es que m' está pa­
sando como a los malos abcgaos.

— ¿Qué?
—Que pierdo el ju isio. Por sier­

to  que 1‘ otro día estuví en ei M a­
nicomio, en el departamento de 
señoras, y aquello paresia nn jua­
gado al revés.

— ¿Por qué?
— Porqu ' en el Manicomio v i a 

mnchas faltas de ju isio, y  en los 
jusaados he visto siempre juislos 
de taitas.

-B u en o , m ira, a tú te debían de 
haser lo  que a los huevos, estre­
llarte y  haserte tortilla.

— Y  a tú te debían de tractar 
como a la llana de los matalapes 
a palos.

— Eres como las vacas, que no 
saben haser más qne pasteradas.

— Y  tú como lo ih erbo larios , que 
solo  tienes raises... de loco.

— lAnimail
— jAutom óvil de 80 animales!
- ¡A lá l

—T ir rn r l i ,  T irrrrrin .....

IPOBRE MANUEL!

— iM a a a efí ¡Pobre'. Va m orir  de 
pesar.

—¡Q ue va tindre a 'gú a  disgust) 
— N o , señor, no...

— Com diasque va m o rir  de pesar. — Si. E ra  e l  qae pesaba ea la bás­
cu la  y  ¡ i  ca igaeren  80 k ilos  damaat.

O livetesdelcuquillo
Bn una estasió de ferrocarril li 

pregunta un señor a un empleat.
—¿E l vosté moso?—y  li contes­

ta:— «N o , señor; soc casat.»

- (Q u in  es el colmo de un je fe  de 
nna estasió defcrrocarril...?

— Dirichir unes maniobres na­
va Is.

CONSULTORI CHALERO

íQUE DESICHA VOSTE SABER?

narzmos buena coenta d* e llos en 
estas prójimas Navidades.

¿Ostedes gustan? ¿No? [Pos oste­
des se lo pierden!

jAhl... fy que paséis las fiestas 
con salud!

K K «  «

O E P A E L L A
D‘ B l L ibera l:
cSe darla apellido a hija madre 

algún medio o  ayudaría a señora. 
Razón...»

Bones ánimés que hián en el 
mon.

— ^  el de un p ilo to  de aviasló? 
- F e r  un viache sobre el globo... 

«Térraqueo.»

Descripsíó d ' un edifisi: 
«...puede decirse qneesnnabellí­

sima manifestación de arte estilo 
arquitectónico j»

Q u ' ea el es lil més antic qu ' es 
con e ixen  les construcsións, ¿no?

D ‘ un d iari local:
«Se produjo anoche un violento 

incendio en un almacén de comes­
tibles. Su dueño es Nicomedes 
Fernández. Los bomberos logra­
ron sofocarlo...i 

¡Pobre Nicom edes! ¡Damunt del 
foc, un so foco!

Un diari dona conte de la  inau- 
gurasió d ' un nou sine, y, parlant 
del saló din que «reúne excelen­
tes condiciones acústicas para po­
der ver las películas de todas par­
tes»

¡Ay, Mare de Deu Señor!

—¿Y cl de Paulino Uzcudun?
— Desviar el directe M adrid-Va- 

lencia.
A. Pérez Gaardiola.

— ¿Quin prcs es el que dol més?
— El pres... lamiste.
— ¿El colmo de unpresilari? H a­

ber segut fabricant de reixes.
—¿Per qué un aeroplano té que 

despegarse habans d ‘ empendre el 
vol?

— Penque porta cola.
-¿En qué se semblen les grans 

sintats al mar?
— En que hián golfos.
—¿Quin dcfecte personal cs con- 

sideral hnl com un art?
El ser mut, está molt en boga 

e l  arte mudo.
D os Eníusiastes (Benicarló)

Este núm ero ha se ­
gut revisat p e r  la 
previa se n su ra  gu- 
:: bernativa ::

¿ S e  pot a n a r ,  e n  el m e s  d e  c h u ñ ,  a  la  s e ­
ga d e  la  i a  c a n s a l á ?

Benjam ia López

¡Ya  ho cree! Cbustament en eixa ¿poca 
es cuan té més grasa yestá  més salaeta.

¿ S I  I' h o m e  g u a ñ a  e l  pa en e l  a u o r  del  
s e u  fro n t,  q u é  g u a ñ a r á  c u a n  l l s u e t o t  
el c o a ?

Benjamia López

Sí se descuida, uns dolors qu' el deixen 
baldat o una pulmonía qu* el tire al sequer.

¿ Q u i n a  p e r s o n a  del m o n  ea la  q u e a c -  
t u a lm e n t  c o n t a  e n  m é s  ed at y q u i n a  es  
la  s e u a  r e s i d e n s i a ?

Sa lvador E sca rti (AIchemesQ

N o  fa molt. en Utrech, siutat de H olan­
da, es selebraren unes festes en honor de 
un ansiá que Ii díen S travs  Qronch que 
cumplía 115 añs de la seua edat. Bs el més 
veti de qui se té notisies y  no s ' ha dit res 
de que hacha mort encara.

E n  V I n a r ó s  h lá  u n  b a n c  q u e  m i r a  c a r a  
a  la  m o n t a ñ a ,  y h i á  m o lta  c h e n t  q u e  
d iu  q u e  d e b ía  m i r a r  c a r a  at m a r ;  a tre a  
d iu e n  q u e  c a r a  a  P e ñ i s c o l a ,  y m olta  
aon  d* o p in ió  q u e  d e b ia  d '  e s t a n c a r a  a 
le s  c a s e s  d e l  c a r r e r .  ¿ Q u é  f a r é m ?

U n Payaso (V inarós)

Pues ferio de form a sircular y aixina se 
donerá contentament a fots.

¿ P e r  q u é  d iu e n  q u e  V a l e n s i a  e s  la  m i l l o r  
s iu ta t  d ‘ E s p a ñ a ?

Fernando Lipis  (E lche)

A ixó  ho diém nosatros. Y  els barselo- 
nins diuen que es Barselona. Y  els madri- 
leñs, que es Madrit Y  aixina, cada ú alaba 
lo  seu V fa molt bé. A ra  que lo  que pasa en 
Valensia es que troba més pronte vida y

¡VAYA NOCHEGÜENA!
¡Vaya noche que pasamos 

en el porje de L A  C H A L A  
seiebrant la Nochegüena 
el lu -,es d‘ esta semanal 
De tanto que seresim os 
encá mos fa  mal la pancha 
y  els riñonsy los budelles 
y la lleterola bailan, 
recordando los sidentes, 
las chufas y  las burradas 
que s* hisimos ea el porje 
en aquella noche manga.
N o  tovimos convidados 
porque 1' asperensia sana 
mos ba donada a entender 
qu' es cbentoieia mala 
que solo vienen al porje 
a pasaro de baldraga, 
aslropeyándolo todo 
sin rascarse la bolchaca.
Por eso s* arreonlmos 
con Chorrisples y la Nasia, 
M ineta , Bstopí, Coyete, 
Doende de la  Saragata, 
Bienbabaáo, el gran Tramas, 
la inosente Caralampia, 
la ilustre Musa del Taria  
y una Musa Valensiana.
Para qu ' el pobre Kakau 
en su ausensia disfrutara 
de noestra chalera juerga, 
li endilgamos terlegama

deseyándole salut 
y muy felises las Pascuas, 
envianfii por el G iro 
Postal dos pesetas falsas,
¡las primeras que li damos 
desde qu' Bspaña es España! 
a vore  si asi mos deja 
y  no mos dona la llanda 
demanándonos dinero 
a coenta de sus mesadas. 
Ponidos todos ea siculo 
alrededor d ' una taula 
improvisá ea dos cafritos 
de los de misa, y dos caixas 
que alqaerímos d* un drapero, 
mos va presentar ^  Nasia 
el primer plato. ¡Qué platol 
¡Tan grande como la Plasa!
Ea et fondo, con pintura 
de la  más fina y  más cara, 
hiaba pintado un capón 
trufado, con tanta grasia 
que, tom ándolo de veras, 
pegamos una fartada 
delisiosa, aunque ilusoria, 
pero de mucha sustansia. 
Aquello  lo arremojamos 
con vino de casa Camas, 
del qu ' eehamos un tragúete 
que mos alegró la pancha. 
Segundo plato: sebolias 
y  pepino a la escarlata.

Tersero: chufitas secas 
y aladroc en ensaimadas. 
Cnarto plato: safanorias 
rellenas con avellanas.
Quinto y último: tomate 
rebosado con alfábega.
Todo con el condimento

3ue a Id Nasia ha dado fama 
e ser el as y la brisca 

y  la sota culinaria 
y  que si sigue así, puede 
ser el total de la baraja.
Para postres n os sirvió 
ajos en pell de tomata 
y un licor qu ' ella compuso 
con alcanfor y sebada 
que supera al aiguardente, 
a l ron, la  sidra y  la ■oeña.
En dimpoés qne ya tovimos 
la bartola bren plenada, 
hisimos un poc de música 
entonando tas aibadas, 
els hombres, tocant simbombas; 
tocant panderos las damas, 
todos con tanto fervor 
que raos va chorrar la baba 
del gustaso que tenlem 
con tanta y tanta tocata,
Danda que rendidos todos 
se metimos en las camas 
(u sévase las esloras) 
serca de la matinada.

benestar el foraster qu' ei natural de la sin- 
tat, y  hasta casi m' atrevixc a d ir qae de ia 
provinsia, y  per a ixó  no es d ' extrañar qn ' 
els de fora 1' alaben en el sentit qne vosté 
diu. Nosatros, sinsa ser forasters, hocreem  
aixina, que es la m illor siutat, no d ' Espa­
ña, sino del mon sanser

Y  que mos perdonen els que no siguen 
valensians.

V o lg u e r a  s a b e r  p e r  q u é  e n  la  p o r ta  de  
L A  C H A L A  s e m p r e  e s tá n  m e n c h a n t .

López de C igarral... (Elcbé^

¿En la  porta asoDs? Si entrara vosté en 
el porche se pesmaría. Pareixém conills. 
¡Sempre rosegantl

¿Que per qué?... ¡Qué se yol... jPerque 
som d' un estómago sinse sol, com els ava­
ros! Sois qu* els avaros no menchen per 
no... gastarse un chavo y  nosatros men- 
cbém... per que fasa gasto 1' amo de la bo- 
tigueta, perque lo  qu' es pagarlí, ¡que s ' en 
pinte cuatrel

¿ P e r q u é C h i m o d i u e n  q u e  e s  J o a q u ín ,  
s e n f  a ix í  q u e  no g u a r d a  r e la s i ó  e n  el 
m e n s io n a t  n o m ?

Joaquín Segara (E lche)

Joaquín es nom hebrcu qiic s ' escriu 
Joachlm. E ls valensiáns mascalinisen els 
noms masculins posantlos una o  final: de 
Salvaor, Sa lvaoro ; de Baltasar, Baltasaro- 
de Gaspar, Gasparo, etc. Y  de Joachim, Joa- 
chimo. Abreviem els noms suprimlntlos les 
primeres silabes: de Visent, Viseato, y ab®e- 
viat. Sentó; de Baltasaro, Sa ro ; de Salvao­
ro, Vaoro o  Voro (y  no Boro, com escriüen 
tots) y de Joachimo, Chimo. ¿Veu com si 
que guarda relasió? Y  conste que li conteste 
en seno.

A  la sega  de 1' arrós anaren a la 
Marcbal varios segaors entre els 
que n 'h ab ía  uno qne parexía la 
Menga: tot s ‘ ho cria.

E ls seus compañs, con ho sa- 
bten, disfrutaben dient mentires 
qu ' ell les colaba totes.

Un día, en el moment del des­
cans, parlaren de Ies foches que 
por a llí se crien, y  con e l l lo r is  
aquell no habia estat may de per 
s lll es desidiren els atres a fér- 
liles fregar con a pilóns de riu.

— A sí —digne ú -  se crien unes 
foches tan graos que cuan nemate 
una tenim pa menchar quinse 
dies els dinit que som de familia.

Y  afecfai un atre:
— Y  els ous que ponen? jSon co- 

losals!
—N o  em parles d ' a ix ó —digué 

un atre -  Un chermá meu que vo l­
gué béureseo uno una vegá, es va 
ofegar. ¡Com a qu' en una saria 
apenes si ne cap unol

Entonses, el mee pa qui anaben 
totes aquelles mentires, digné molt 
tranquil:

—Pues yo  no m ' ofegaria be- 
bentme un ou de focha.

Risa cheneral.
— iCóm  te ho apañarles?
' M olt sensill. Li posaría aixeta 

com si lora  un tonell y  mel beuria 
a gots.

V Anche! de la  guarda
Pare, mare y filia  embarquen pa 

Barselona. La filia es una chiqueta 
de sinc añs.

A I entrar en el camarot, el pare 
diu:

—Mira, en esfa Ilitera dormírém 
nosatros dos y ia chiqueta en esta 
d' asi damunt nostre.

La chiqneta protesta cariñosa.
— ¡No, papá, nol ¡Y o  no vullc 

dorm ir asolesl
— ¡Si no dorm irás asolesl —li diu 

la mare.— M ira, ¿veas? asi estarém 
el papá y yo, y  ta asf dalt. ¿Veus 
que chuntets?

— N o, no, y o  no vullc dormir 
asóles.

— S in o  dorm irás osoles; asf es- 
tarém nosatros, y  1' Anchel de la 
guarda estará al teu costat.

La chiqueta calla, encara que no 
convensuda, y  en ser I* hora tot el 
mon ocupa el seu lloc.

Cuan ya estaben pa trencar la 
son, es sent la  ven de la  chiqneta 
qne crida.

— ¡Mamál
—¿Qaé vols?
—¿Estás ahf?
- S í .
—¿Y el papá?
—També. Dorm v  calla que I' 

Anchel de la  guarda está a l ten
costat.

BI señor de la cabina del cos­
tat tus d ‘ nna manera leve y  ambi­
gua. Silensi. B I ritme linntá de la 
máquina achuda a l ensopiment que 
va tsncantels ulls y  enduentse 1' 
esme a un mon desconegnt.

A l cap d 'u n  rato, atra vo lta  la 
veneta:

— Mamá, ¿estas ahí?
—Sí, nena. Calla. Dorm, nena, 

dorm.
— ¡Papá!
— ¡Pfsl
—¿Estás ahí?
B l señor de la  cabina del costat, 

entonses, poseit d ' indignasió ex­
clama;

— Sf, nena, tots están asf: el pa­
pá, la  mamá, la yaya, la tía, les 
cosines y elsnebots.

Petita pausa.
Sona la  veneta.
— ¡Mamál
La mamá, ya enfada:

¿•Qué vo ls, nena?
— Era 1' Anchel de la  guarda, 

eixe?

L ‘ avaro castigat
Sacaneltes es un avaro en tota 

ia extensió de la paranla.
Sert dia va  vindre a la capital a 

ferse fer uns retratos.
—¿Cuánt me farán p aga r?-Ii 

preguntá sa muller.
— M ' han demanat dotse pe­

setes.
— ¡Mare de Deu Santísima!

Bé; pero nu els en donaré més 
que sis. Una vegá fets, vecbes 
quin remey tindrán sinó donar- 
mels.

Y  aixina o va fer cuan ana a re­
plegarlos.

— Mire, no més li donaré sis pe­
setes.

— Varem  quedar en dobse, bon 
home.

— Es que no em sembla chens ni 
gota.

Refraner de LA CHALA
- E s  chíoer, 

de tots els mesos de 1' añ, 
el que sempre va  primer

— El fe'.ircr 
comeusa en el primer día 
y s ' acaba en el darrer.

— En el mars, 
comestibles, bebestible 
y lloguers, están molf cars.

- E n  abril 
nns guardies porten porreta 
y uas atres duen fusil.

—S ’ mpre en maig 
si vaig, es que no estic quet, 
si estic quet, es que no vaig.

—Es ea chuñ 
cuan maula el gat, lladra el gos, 
brama el bou y el serdo gruñ.

—En choliol,
A  punt de ferse de día 
vereu sempre ix ir  e l sol.

— Ba agost, 
si el invcrn ha segut crú, 
fa  una calor que te torra  (1)

- E l  setembre. 
ni en Museros ni Mislata 
vorás cabiscol que serabre.

( t )  n »  u  T e n .  jQ ia  U is U m » !

— En octubre 
a lo  que diémmamelles 
els finolis diuen ubre.

— El novembre 
no se per qué se m ' antoixa 
qu' es consonant de septembre.

— En desembre 
fa tant de fret que s ' encull 
de la persona tot membre.

M INE TA

G u itarro n aes
Vaig vore a ma sogra  un día 

a la porta del corral, 
cantaut en gran alegría 
«L a  del S o to d d  Parral».

Estant ensayan! un' obra 
titulá «Los G avilanes» 
el tenor Pepe Janel, 
se li acabaren les ganes 
y entonses cantá el «ga llet».

Y o  tinc un tio  mol ric, 
pero es aa tío  tarambana, 
que diu que té molta térra,
¡molta térra allá en 1* Habana!

¿Per qué m ’ amigúela Paca 
porta el moño a lo  «garsón » 
y  en ves de saetes, canta 
«L a  Corte de Faraón»?

foaquttt Segura  
(de «La  Chunga» E lche)

Lí costá,
pero ho logré

Tots els del poblé 
saben que Paca 
may ha estat grosa 
y si, molt flaca, 
aunqne per ella 
may ho ha segut, 
perqu ' el gust eixe 
may I' ha tengut.
Sempre al contrari 
ho desichá 
y  may la chica 
ixqué agrasiá, 
pero guiantse 
per e l consell 
que afirma fasi! 
un refrá vell, 
hui dona grasies 
prou a seguit 
perque yo casi 

ha tret sou «fr it».
P er aixó Paca 
canta victoria, 
pues ya huit mcsos 
qu' está en la gloria.

Grasies al «N e lo »  
qu ' ella peixcá, 
hui está més grosa  
que desichá.

Sa lvador E sca rti 
(Alchemesí)

— Pero , p e rq u é  no vols que t  em blanquine 1' a l­
cob a '

-  Perque tinc p ó r  ais acsidents del treball.

— iSi no poden estar m illorl
— Ningú diría que soc yo, ningú. 

ISi no meIs dona per sis pesetes, 
els deixe.

— Deixels, y  vacha allá a. . no 
vu llc dir que!

Sacanelles s 'e n  torná al poblé 
enfutismat. La  chuá li habia exit 
mal.

Dies después observá que tot 
el veinat el miraba y es ría y  no 
sabía per qué.

Hasta que ho va saber. Bs qu' 
el fo tógra fo  había posat el seu re­
trato en I ' escaparate en un Iletre- 
ret que día: « L ' home més consen- 
tit del poblé».

Pnchá fet un toro a casa del fo ­
tógrafo.

—¿De qué es queixa? ¿No día 
que no se semblaba chens ni gota?

Sacanelles no tingué més remey 
que aflu ixar Ies dobse beaies.

Cuento chodío
Josuéestaba desesperat. Tenía a 

la sena muller malalta y  no voIla 
buscar al meche per por de que H 
fera pagar ganes y tot. A l fí, veent 
que no lenía més remey, s e n ' aná 
a trobar al santó de la tribu y li 
conté el seu pesar.

BI santó prengué la Biblia, bus- 
cá una pregaria y ii recomaná que 
la  resitara tres voltes davant del 
eos de la malalta.

Josué se n ' aná tot contení, pero 
a l '  endemá es torna a presentar 
davantdel santó a dirü que la pre­
garia  no había tengut eficasia.

El santo n' indicá un' afra, pero 
Josué tingué que tornar atra volta

perque tampoc había produit efec- 
ce. Entonses, el santó lin recone- 
ná dos, a resitar sis vegaes.

Pero tampoc li valgueren, y  al 
tornar per cuarta vo lta  a casa del 
santó, Josué ho feu per anunsiarli 
la mort de la malalta.

Y  digne entonses, 1' intérprete 
del Ilibre sagrat:

— ¡Qué llástima] ¡A ra  que te te­
nia triaes dos pregarles d ' alió 
més boniquesl...

ün análisis de orina
Abans que res debém de dir qu ' 

el titul es perfectament legal, mo­
ral, sientific. N o  pensen mal, per­
que hachám acabat d ' explicar 1' 
anécdota compendreu que es com­
patible ques, explique una humo- 
rá y que pera explicarla es reca-' 
rrixca a la siensia.

Voreu. Don José Rostrogordo y 
Cabeza, fili de una familia qu* en­
tre les moltes coses que no han pa- 
tit figuren les maníes, fea temps 
que no es trobaba masa bé.

— Em pense que la diñaré—dia 
de cuan en cuan a la seua señora.

Y  de una manera invariable la  
la  muller li responla:

— Ay, fitl, qué romansero eresl 
Ves a vore al doctor Faldeta, que 
te fará un reconeiximent, pero no 
me fastidies més.

A  Rostrogordo se Ii babia ficat 
en la melona que había de morir 
diabétic.

Un día, aburrit ya, es presenté 
a 1' hora de la visita al seu meche. 
E l feren esperar dos o tres hores, 
y cuan ii tocá el turno, el doctor

— Ya fa sis mesos qae s- ha casat. ¿Seguix e l seu m arit tan 
enam orat com  e l p r im e r dlar

N o  sé; perque com  me parla deis seus negosis, cosa que a 
m í no  m' im porta  ..Ayuntamiento de Madrid



— Tiac va  o it  fa ta l; y o  no  sene mes qae ¡a o lo r  de la  conver- 
sasió-

Faldeta, fent a lgo de broma perque 
aixina pareix que el malait no esti­
ga tan malait y la visita no siga 
tan cara, Ii pregunté qué tenia.

— Esta diabetes, doctor, em té 
desesperat.

El lloc aon no e s  
troba cap chodío
Colomc-r, un home que li habien 

anat els negosis tan devinament
n i be qu ' es va trovar chove encara,

f » ?  dueño d 'u na  respetable fortuna,

° «La rd e ' ®resaba, li recomaná, después 
una detinguda ¡nspecsió, que li en­
viara per la criá una bolelleia de 
orínsseus, deis del señor Rostro- 
gordo.

Este ho va fer aixina, y  nns 
cuans díes después es presenté a 
la visita del doctor

E i meche lí digué que no tenia 
res absolutament res, y  que del 
análisis de 1' orina habia resultat 
que estaba de salut m illor de lo 
qn' es pensaba.

Aixina, pues, señor doctor— 
ptegunlá el m alali—¿yo no tinc 
diabetes, ni alhú nina, ni cap ma­
laltia d ‘ estes verg< ñoses? La me­
ua orina es normal, ¿no es aixó?

—A ixó  es—respongué cl meche 
— Els resultáis del análisis no po­
den ser més formáis.

—¿Tindría cap inconvenient en 
que li comunicara esta notisia a 
la  meua dona?

— En absolut.
Cuan el señor Rostrogordo y 

Cabeza es po.iá en comunicasió, 
per teléfono, en 
parlá aixina:

— Soc yo, Tereseta... te telefone- 
che desde casa del meche .. y  tinc 
1' alegría de comunicarte qu' el re­
sultat de I'an á 'is is  es exselent. Ni 
yo, ní tú, ni el nostre fillet, ni la 
menuda, tenim albúmina, diabetes 
n icap malaltia vergoñosa.

Tot e s  pot a rre g la r
L 'esen a  pasa en un poblet del 

contom . Chimo s‘ está confesatd ' 
haber robat una cabra al seu vel 
Masquefa.

— Tens que restituirla desegnida 
—li diu el retor.

— ;Ca, nol ¡N o l i  la tornarél — 
Respon Chimet—A  cll no li causa 
gran extorsió ia falta d' una cabra. 
Y, ademés, sospecha de tots man­
co de mi. Si ü ¡a tornara yo  mateix 
em descubriría.

— ;Desg^ast^t' Pero ¿no seps lo 
qu‘ et pot sosoirr Pensa qu' el día 
delChuí, cuan fots compareixe- 
rén a la  presensia del Pare Etem , 
tü portarás la cabra I igá  a la es­
quena. Y  entonses Mo-quefa la re- 
coneixcrá-.

—Bé, pues, entonses, que la 
prenga y en pau.

viache mundial, ya que, per el seu 
comers, no había pogut ix ir  may 
més allá de les creus

Y  tal com ho pensá ho fcu, visi­
tan! en primer lloc Barselona. p ' 
anar d ' al'i a París y de la capital 
fransesa empendre 1' iíir.erari que 
un amic, coneixedor d ‘ estes coses, 
li babia previamet trasat.

Pero com nostre home no sabía 
més del mon y de les persones més 
que lo que se relasionaba en el 
negosi que de temps en sá venia 
explotant.vaserfásitment timatper 
un chodío en la siutat dé la  Torre 
Eiífel. Y  desde aquell moment es 
preparé colom er Contra fot alió 
que olía a chodío.

Y  ni que dir té que tot home que 
se I i presentaba en alguna propo- 
sisió que no vea clara, veía en ell 
un fill de Chudea.

—Pero, es que estos lío s— es 
preguntaba,—¿están escampats per 
tot el mon?

— N o, señor -  Ii respongué uno a 
qui li form ulé la pregunta.— Yo 

la seua señora, iroba ni un
chodío.

— Digameu, y m ‘ en va ig  a llí de 
seguida. ¡Pues no tinc poques ga­
nes d ' anar tranquil per lo mon 
sinse toparme en cap!

— Pues, ya li ho he dit: yo  sé un 
lloc aon no ne vorá  ni sombra d' 
ells.

—Dígam  aon.
— |Bn un sementeri de cristians! 
Colom er pensá que més va lia  

sufrir, vivint, la presensia deis 
chodios, que no Iliu rarsed ' ella 
per mig de la mort.

Par el tele y  por la radio
seevis/o espesial y  antiesfmsmó- 

dico de LA  CHALA)

P LA N C H A  
Menuda plancha m' acabo de t i­

rar ahora hará unos dies minutos.
Res, que he visto pasar una 

jamba hasta allf, y  yo voy y rae 
pongo la go ir ita  de gaidón y todo 
caldoso li d igo un p iropo d ' esos 
que aisan faba, y va ella y me 
dise:

— Caballero, osté s ' anquivoca. 
Y o  no .soy lo  que osté sc fegura.

Ma tú el demonio. [Y  yo  que me 
feguraba qu ' era nna chica de- 
sentc!

Res, que m ' he placchao.
Kakan

A C S ID E N TE  AU TO M O VILISTA  
En nn pueblo de la contornada 

ha ocorregudo un acsidenle auto­
movilista, o s a  rara en estos 
tiempos.

El hecho fué que nn auto a tro ­
pelló a un hombre a la entrada 
del pueblo; el chófer, de seguida, 
lo  carreeó en cl coche y preguntó 
por donae era la casa del médico.

{Y  resultó al cabo qu' el médico 
era el propio atropellao!

Es el colmo, ¿no?
Kakan

U N  BAUTISO 
Los señores de Miumau y demás 

familia han tenido una hermosa 
niña que li han ponido Aurora de 
nombre de pila al tiempo de bauti- 
saria.

A l preguntar al presunto papá 
de la criatura que porqué li han 
ponido Aurora, siendo asi que no 
hay denguno de la familia qne 
usufructué ese nombre, ba respo­
nido que porque es sietemesina, y  
ya se sabe que I ‘ aurora  viene an­
tes del dia.

Kakau 

U N O  Q U E  LA  D IÑ A  
E l sabio poticario  Ungúent de 

Canonet, ba moerto en el ejersisio 
de su honrada profesión.

Era inventor d‘ un espeslfico pa 
no envejeser.

Ha moerto a los 30 años d‘ edat, 
sin duda p ' acreditar su invento.

A ’airau

C AR R E R A  D E SE N FR E N AD A  
Un andeviduo ha segudo deteni­

do cn medio de una carrera desen­
frenada en la Carrera de San Je- 
rómino.

A l preguntarü que porqué caray 
corría  tanto ba dicho que porque 
ha v isto  a su médico y éste li ha 
preguntado por su salut, y  como el 
médico se hase pagar muy caras 
las vesitas, pues he ahí explicado 
todo.

A l carrerista li ba sido almenis- 
trado un a-^tiespasmódico nutri­
tivo.

Kakau

La mare.— I l i  no deus de fe r  res que Ies atres persones no p u ­
gnen  vore. '■

La Entonses, ¿per qué tanques tá la  porta  cuant te f i ­
ques ea e l cuarto de bañ)

E n salá  de totes 
herves

En una casería:
— Es bona tiraora la marquesa, 

¿no?
— Si¡ es una dóna que tira d‘ es­

quena.

En un restaurant entra un se­
ñor; se senta a una taula y H diu 
al mose:

— M oso, volguera menchar bé. 
¿Qué m ‘ aconsella?

— Que vacha al restaurant del 
costat.

Dos novios, en un arranc de 
irresistible pasió, se besen, y diu 
ella avergoñida:

— ¡Es la primera vega que bese 
a un homel

—[Caram !—costesta e ll.— jPues 
deus haber resibit llisóns per co- 
rrespondensiál

Bn una reunió,
— |Oh, Luisa! N o  cal negar qu' 

es vosté una pianista de gran for- 
Sal ,Ya ha trencat tres tecles!

—Señora, ahí hiá un home que 
porta cioses.

— D ili que no eu nesesite.

X X X X

Correu
Ais Iectors.~E\s  agrairíem  que 

DO mos feren més preguntes pa el 
C ottsa lto riperque ne tenfmio man­
co pa un añ. Cuan estigám en ¡es 
últimes y a h o  farem prese i pera 
que vostés reanuden les seues do- 
toreries. Y  agrfts
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— iCuánf conegueres a l leu ’ma- 
ríf?

— C u a n ta  demani dinés p e r p r i  
m er volta, después de casafs.

VIA S URINARIAS  
IM PU REZA S D E LA SA N G R E  
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BABOaLOM*. raMPireaeraCia n* l lp r » «aplieatire asbri ai angaa. 4au>ralla trsieanitnsa r  «araeiOn Oa arur 
anrarsaSulaa.

Impurezas de la sangre;

Debilidad nerviosa:
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Tren ca tótines
P R O B L E M A  

(Fásil y  ve ll)

S 'en fion fren  dos chiquets per lo 
carrer, y  1' ú li diu a 1' atre:

— ¿Cuánts dinés dús?
L' atre, después d' escarbarse 

les poques bolchaques que porta, 
díu:

— Donanfme fú la cantitat de me­
nuts que vullgues, dita cantitat la 
doblém: después li añadfm deu 
séntims; la cantitat reunida la par- 
tim per la mitat; te torne a tú els 
dinés que antes me donares; y els 
dínés que queden será la solusió 
deis dinés que porte.

FE ITO  (Carca/xezif)
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La com pañía de Ve- 
lasco

Velasco, el próserdel teatro que 
no consebís posar un obra en es- 
sena si no es gastan.se mig milló 
de pesetes en d cco ra tsy  traches, 
ha estreuat en el teatro de A po lo  
una revista titulé «L a  feria  de las 
hermosas».

N i que dir té que ha segut uu 
éxit gran com «L a  O rg ia  D orada », 
com to f lo  que este afortunat em- 
presari estrena.

La grasia, ia m agnifiseüsia,la 
teatralita&del obra, uns al m éritde 
la  compañía en la que destaquen 
les lamoses artistes Mis Doliy, Mi­
guel A rge l, Caballé, chermanes 
Conterina.y Luís Bon, el grasiós 
tenor cómic la que el públic ómpü- 
ga totes les nits el teatro de A p o ­
lo  ahon els chermans Salvador 
tant han lucbat en benifisi del art, 
en la més ampia asepsió de la pa­
raula.

A is esforsos deis chermans Sal­
vador, y  a la esplendidés v bon 
gust de Velasco, deu estar agraída 
Valfalensia-

X  X X  X

A m ericán C irq u e
Don Fabián Moscardó, abispat 

empresari que sap ahon s' achoca 
el dimoni, ba conseguit reunir en 
el Americán C irque  una compañía, 
form á per les més exaltaes notabi- 
litats cirtisiiques, del mon. Cbamay 
se habia vist en Valensia una com­
pañía de circo tan completa, tan 
eminent; com a que esiá compos­
ta per les més famoses eminensies 
prosedente deis p ;insip»ls iirccs  
europeos y amtricans.

«Ram per», el auténtic, els popu­
lara chermans Díaz, Los Fredia 
nís, Prímcipe Ivanof con sus fieros 
leones Mr Fermó y Ies seues fo ­
ques amacstraes, eis monos come- 
diants, números tols carfsims y 
de gran atracsió.

Tota  Valensia pasará per i' 
Am ericán Cirque pera presensiar 
les maravilles de tan gran espectá- 
cul, y  el amic M oscardó y Corzana 
com de costúm guañarán ets billets 
per quilos.

Ayuntamiento de Madrid




